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TEOLOGÍA PARATODOS

 Un curso de religión -multimedia- a distancia y personalizado 


Seminario: Teología Bíblica

Envío 4°
“Introducción General a la Biblia” del P. Miguel Ángel Tábet 

B. Los principios de interpretación

(LA Heurística BÍBLICA)

Los principios de interpretación de la hermenéutica bíblica católica se encuentran compendiados en DV 12. Su presentación orgánica hace que este texto constituya un documento central en nuestro estudio. A continuación reproducimos la parte principal:

«Habiendo, pues, hablado Dios en la Sagrada Escritura por hombres y a la manera humana, para que el intérprete de la Sagrada Escritura comprenda lo que El quiso comunicarnos, debe investigar con atención lo que pretendieron expresar realmente los hagiógrafos y plugo a Dios manifestar con las palabras de ellos.

Para descubrir la intención de los hagiógrafos, entre otras cosas hay que atender a los géneros literarios […].

Y como la Sagrada Escritura hay que leerla e interpretarla con el mismo Espíritu con que se escribió, para descubrir con exactitud el sentido de los textos sagrados, hay que atender no menos diligentemente al contenido y a la unidad de toda la Sagrada Escritura, teniendo en cuanta debidamente la Tradición viva de toda la Iglesia y la analogía de la fe […]» (DV 12).

capítulo i

Los dos principios fundamentales

1. Estructura orgánica de los principios de interpretación 

En DV 12 se pueden individuar con facilidad tres párrafos. El primero y tercero están introducidos con fórmulas de tipo causal, que establecen verdaderos principios de los que se extraen determinadas consecuencias. El segundo párrafo, por el contrario, tiene una estructura diferente, y en su lectura se advierte claramente que se trata de un desarrollo de las ideas del primer párrafo. Por tanto, los principios fundamentales de interpretación se encuentran en el primer y tercer párrafo, y las fórmulas con las que comienzan se presentan, sin duda, como los pilares sobre los que se apoyan los demás criterios metodológicos de la hermenéutica bíblica católica. La formulación de estos dos principios fundamentales es la siguiente: 

1 Principio: Deus in sacra Scriptura per homines more hominum locutus est
2 Principio: Sacra Scriptura eodem Spiritu quo scripta est etiam legenda et interpranda est.

Estos dos principios derivan de fuentes patrísticas, y el segundo llega a la Dei Verbum a través de la encíclica Spiritus Paraclitus. La primera fórmula reproduce sustancialmente un texto de san Agustín, del De civitate Dei 16,2; la segunda ha sido tomada del Comentario a Gálatas 5,19-21 de san Jerónimo. Es evidente por tanto la índole tradicional y magisterial de los dos principios.

Cada uno de estos principios hace a su vez de eje alrededor del cual gira un grupo determinado de criterios de interpretación. Del primero proceden los criterios metodológicos que surgen de la consideración de que en la composición de la Escritura han intervenido autores humanos. Del segundo derivan los criterios relacionados con la circunstancia de que la Biblia tiene un autor divino. Pero los dos principios están entrelazados, y resulta particularmente significativa la fuerte unión que la Dei Verbum establece entre los dos grupos de criterios. En efecto, si la frase del tercer párrafo —«se debe tener en cuenta con no menor diligencia»— une y crea una relación entre los criterios del primer y tercer párrafos; es más elocuente todavía el modo como se enuncian los dos principios básicos, porque en ambos casos hay una clara referencia al origen divino de la Sagrada Escritura. Este paralelismo tiene sin duda una notable importancia para comprender la hermenéutica bíblica: «Dios ha hablado» y con «su Espíritu han sido escritos los libros sagrados», nos recuerda en definitiva la Dei Verbum en el momento preciso en que comienza a establecer los criterios de interpretación bíblica. La Dei Verbum subraya, por tanto, que en el trabajo exegético, en cada etapa de su desarrollo, nos encontramos ante textos que tienen un origen divino.

El primer principio: Dios ha hablado a los hombres en lenguaje humano — El primer principio pone en evidencia tres ideas principales: que Dios ha hablado en la Escritura; lo ha hecho per homines, es decir, por medio de los hagiógrafos; y more hominum, a la manera humana. Afirmaciones que se pueden condensar en tres principios o criterios de interpretación:

—
Principio del origen divino de la Escritura

—
Principio de la autoría del escritor inspirado

—
Principio de intencionalidad

De estos principios hemos hablado ampliamente. Parece oportuno denominar este último criterio hermenéutico «principio de intencionalidad» porque el texto de Dei Verbum hace referencia a la importancia de indagar atentamente la intencionalidad divina y humana en la comprensión del texto. Después de las palabras «habiendo, pues, hablado Dios en la Sagrada Escritura por hombres y a la manera humana», la Dei Verbum añade, en efecto: «para que el intérprete de la Sagrada Escritura comprenda lo que Él quiso comunicarnos, debe investigar con atención lo que pretendieron expresar realmente los hagiógrafos y plugo a Dios manifestar con las palabras de ellos». Conviene recordar que en la composición de los textos bíblicos la intencionalidad divina y la humana se encuentran en una mutua relación, entrelazándose hasta formar una única intencionalidad, aunque subsista una diferencia entre ellas.

El segundo párrafo de DV 12, como hemos indicado antes, se detiene en algunos criterios particulares dirigidos al conocimiento de la intencionalidad del hagiógrafo, especialmente por lo que se refiere al estudio de los géneros literarios, ofreciendo normas prácticas para el trabajo exegético.

El segundo principio: la lectura en el Espíritu — También del segundo principio fundamental derivan algunos criterios específicos de interpretación. Se trata de los principios que la exégesis «debe tener en cuenta con no menor diligencia» al interpretar los textos bíblicos en cuanto inspirados.

Se pueden distinguir dos órdenes de criterios: uno que hace referencia a la actitud del intérprete al desarrollar su tarea; otro al objeto de estudio (los textos bíblicos) en cuanto tal.

—
Al intérprete va unido lo que podemos denominar «el principio de la lectura en el Espíritu», porque, como afirma DV 12: «la Sagrada Escritura hay que leerla e interpretarla con el mismo Espíritu con que se escribió».

—
Al objeto se vinculan tres criterios, que encuentran su formulación en las siguientes palabras del texto conciliar: «Para descubrir con exactitud el sentido de los textos sagrados, se debe tener en cuenta con no menor diligencia el contenido y la unidad de toda la Escritura, teniendo en cuenta la Tradición viva de toda la Iglesia y la analogía de la fe».

2. El substrato teológico de los principios de la hermenéutica bíblica 

El método exegético — El esquema de los principios de interpretación que hemos presentado deja entrever las raíces teológicas que sostienen la metodología de la hermenéutica bíblica católica. Detrás de las palabras de DV 12, en efecto, no resulta difícil descubrir la idea de que la exégesis debe ser considerada una verdadera ciencia teológica. Esto, por otra parte, resulta evidente si se considera que la misión de la exégesis consiste en desvelar lo que Dios ha querido manifestar en los textos inspirados, por lo que necesariamente pertenece a la ciencia más general que se ocupa de la verdad revelada, es decir, la teología.

Desde el punto de vista metodológico, esto quiere decir que la hermenéutica debe adoptar, según su modo propio, los principios y reglas que la ciencia teológica establece para alcanzar eficazmente el objeto de estudio, manteniendo su peculiaridad de ciencia positiva dirigida al examen de un texto escrito.

El método teológico puede ser descrito como aquel procedimiento que se desarrolla en adhesión continua a las verdades de fe, buscando fundamentar sus afirmaciones en la autoridad de Dios que revela y penetrar en el contenido de la revelación con la razón iluminada por la fe. Fe, autoridad de Dios y razón fide illuminata, constituyen por tanto los pilares del método teológico. A partir de esta descripción, la teología establece una distinción entre los que se pueden llamar criterios específicos o dogmáticos de la ciencia teológica y criterios de la razón fide illuminata. Los primeros son los criterios por medio de los cuales es posible conocer la autoridad de Dios que revela; los segundos, las reglas que pertenecen al ámbito de la razón y que requieren ser aplicadas en una visión global que respete las exigencias de la fe. El método exegético debe, por tanto, desarrollar la propia investigación con una adhesión constante a la verdad salvífica. Los criterios requeridos como ciencia teológica son todos aquellos que permiten establecer el querer y la intencionalidad divinas: los que señala DV 12 en su tercer parágrafo. Por ser una ciencia específica, que se interesa en un texto, el texto bíblico, la exégesis debe utilizar en su desarrollo la razón fide illuminata, es decir, todos los medios que el progreso científico pone a disposición del hombre, como son el estudio textual, literario e histórico, siempre a la luz de la fe. A este aspecto se refiere el primer principio establecido por DV 12. 

En definitiva, la exégesis, por ser una ciencia teológica positiva, debe integrar las técnicas del análisis texual en una visión de fe que tenga en cuenta la unidad de la Biblia, la Tradición viva de la Iglesia y la analogía de la fe.

Una metodología única y un único acto hermenéutico — La exposición desarrollada hasta ahora necesita una aclaración terminológica, que también concierne al contenido. Cuando se esquematizan las reglas y principios de la hermenéutica católica se habla a veces de reglas propias y de reglas comunes de interpretación (o reglas específicas y reglas racionales). Las primeras derivan del hecho que la Escritura tiene un origen divino y un contenido sobrenatural; las segundas responden a la circunstancia de que se trata de un libro que tiene un autor humano y se presenta de modo humano. Por este motivo, esta segundas reglas se llaman ‘racionales’, porque son aplicadas a un contenido en el que el razón puede ejercer una función a ella proporcionada, y reglas ‘comunes’, porque bajo cierto aspecto la Escritura se puede considerar como cualquier otro libro escrito por hombres.

Esta terminología, sin embargo, hay que entenderla dentro de una reflexión más amplia, pues la Escritura es un libro divino-humano, o mejor todavía, un libro inspirado por Dios y escrito «en y por medio de» los hagiógrafos. Las reglas propias y las reglas comunes de interpretación, por tanto, no pueden ser consideradas de modo separado, como si cada una tuviese una tarea propia e independiente de la otra. Ambos grupos deben coincidir en el único papel de «investigar con atención lo que pretendieron expresar realmente los hagiógrafos y plugo a Dios manifestar con las palabras de ellos» (DV 12). Las reglas de interpretación se deben armonizar y estructurar, por tanto, según las exigencias del objeto de investigación y según la relación que la teología establece entre fe y razón. Es decir, las reglas comunes deben ser aplicadas a la Biblia en el modo peculiar en que la razón debe intervenir en el campo de la fe, sin perder su propia autonomía, pero guiada por la fe, para que pueda ofrecer una contribución valiosa al conocimiento de la verdad salvífica, que está por encima de la capacidad humana.

Metodología exegética e inspiración bíblica — puesto que el hagiógrafo es un autor inspirado y, por tanto, el contenido intencional de sus escritos corresponde al contenido intencional de Dios, las reglas que contribuyen a conocer la intencionalidad humana sirven también para conocer la intencionalidad divina y viceversa. 

Ante la Biblia, por tanto, el intérprete sabe que no puede valorar el texto y determinar su contenido mediante conocimientos solamente humanos, aunque estos constituyan parte fundamental de su trabajo. En todo momento de su actividad, también cuando realiza tareas de tipo filológico, literario, histórico, etc., el intérprete debe ser consciente de que se encuentra ante un texto inspirado: no un documento arqueológico, sino un texto vivo, enraizado en la Tradición viva de la Iglesia, que exige una actitud de escucha para abrirse a la comprensión. Esta actitud hermenéutica no elimina de ningún modo el esfuerzo intelectual de búsqueda, pues la fe requiere siempre el ejercicio de la razón, según el adagio: fides quaerens intellectum. Podemos concluir afirmando que la exégesis requiere que el intérprete aplique en una única perspectiva las reglas y criterios hermenéuticos que corresponden tanto al ámbito de la razón como al de la fe. Por esto, la distinción radical que a partir de J.Ph. Gabler ha penetrado la ciencia exegética entre una exégesis dogmática y otra crítica no parece admisible en una visión católica de la Biblia. Ni una ni otra podrían ser llamadas con razón exégesis, del mismo modo que ni solo con la fe ni solo con la razón se puede hacer teología: ambas son necesarias, y deben actuar en un constante ir y venir de la una a la otra. La única metodología adecuada para la hermenéutica bíblica es la que acepta integralmente la fórmula Deus in sacra Scriptura, per homines, more hominum, locutus est. Fórmula que reclama la unidad de la Biblia y la unidad del método a seguir para conocerla.
Reflexiones pedagógicas

Lea la pregunta, encuentre la respuesta y transcríbala o “copie y pegue” su contenido.

(Las respuestas deberán enviarse, al finalizar el curso a juanmariagallardo@gmail.com . Quien quisiera obtener el certificado deberá comprometerse a responder PERSONALMENTE las reflexiones pedagógicas; 

no deberá enviar el trabajo hecho por otro).

1- ¿Cuáles son los tres principios que establece la DV con respecto a la heurística bíblica?
2- ¿Qué se explica con le primer principio?

3- ¿Por qué se considera a la exégesis bíblica una verdadera ciencia?

4- ¿Cómo se relaciona la metodología exegetita con la inspiración bíblica?


